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    A mis hijos Verónica, Simón y Valerie, mis más valiosos diamantes, a quienes he dedicado mi existencia para ayudarles a pulir la joya que llevan dentro...


    


    A mi amado Alejandro, el diamante más preciado que encontré cavando hasta las profundidades de su bello ser...


    


    A mis padres, a quienes honro por haberme dado la vida, para poder tallarme como la joya que ellos con amor desprendieron de la roca de su ser...
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  DE MUY NIÑO ME LLAMARON LA atención las geodas. Esas piedras que se presentan con un aspecto exterior rugoso, gris, sin gracia, hasta con cierta vulgaridad, pero que en su interior, desarrollan una maravillosa luminosidad, brillo, coloración y belleza deslumbrante. Recuerdo que cuando vi por primera vez una geoda, pensé que dentro de cada piedra, dentro de cada roca, existía ese universo multicolor y fascinante. Pero me detuve a observar y estudié en el colegio que resultan de la sedimentación de ciertos elementos, o la presencia de burbujas de gas que se producen en la solidificación de algunas rocas, y que favorecen, bajo condiciones determinadas, el desarrollo de cristales en su interior. No sé si esta explicación es científicamente correcta, pero para mí es existencialmente válida. Es decir, no toda piedra desarrolla estos cristales maravillosos en su interior, sino solo aquellas que pueden aprovechar sus circunstancias y elaboran con algo que se sedimenta en ellas mismas esta maravilla multicolor.


  En el correr de nuestra existencia, todos nos cruzamos con piedras. La vida misma parece arrojarlas ante nuestro andar con la expectativa de ver qué hacemos con ellas. David la usó para derrotar a Goliat y liberarse de la opresión del gigante. Recuerdo a mi abuelo, quien las utilizó para construir un muro decorativo en el jardín de su casa. No puedo olvidar esas enormes piedras a la orilla del mar en las que nos sentamos esa noche de verano con mi amada para prometernos estar juntos para siempre.


  Tampoco olvido esa piedra que arrojó un violento y abrió por la mitad la cabeza de mi amigo, que tan solo festejaba el triunfo de su equipo de fútbol; o aquella otra que usó un miserable para romper la vidriera del humilde negocio del barrio para robarle todo cuanto pudo.


  Pero, por sobre todo, recuerdo a Miguel Ángel, quien “sacando lo que sobra” (como él mismo lo explicaba) descubría aquella maravilla que siempre está en el interior de cada piedra.


  Y comprendo entonces que lo importante no son las piedras, sino lo que hagamos con ellas. Y que la vida no solo me tira piedras, también me ha dado la posibilidad de decidir qué hacer con ellas, para qué usarlas, cómo aprovecharlas. Comprendí que, de alguna manera, las piedras también son necesarias.


  Paula López Espinosa, con una delicada manera de expresarlo, nos da cuenta de lo que ha hecho con sus propias piedras. Una colección de ellas, de distinto tamaño y peso, que constituyen su historia personal. Derrotó gigantes como David, rodeó su vida con un muro decorativo como mi abuelo y sentada sobre ellas, se comprometió a amar por sobre todas las cosas.


  Pudo arrojarlas con ira, frustración y rencor, pero no lo hizo. Prefirió, optó por, como Miguel Ángel, sacar lo que sobraba para revelar la belleza que pudiera encontrar en ellas. Desarrolló así el arte del joyero. Aquel que puliendo rocas realza la belleza que en ellas palpita. Así, puliendo piedras, descubrió diamantes y, puliendo almas, revela personas.


  Las piedras que la vida pone en mi camino no son buenas o malas en sí mismas. Ni las agradezco ni las maldigo. Están allí y —como todo lo que la vida pone delante de mí— deben ser aceptadas como propias de la existencia. Está en nosotros decidir qué hacer con ellas. Paula nos alienta a desarrollar el arte del escultor, la delicadeza del joyero. Sacar lo que sobra, revelar lo que encubren, descubrir lo que valen. Como señala el poeta, “golpe a golpe, verso a verso”.
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  Hoy miro el camino que he recorrido, cada obstáculo, cada caída, cada lágrima; piso de nuevo cada huella para que jamás olvide cómo se alcanza la meta: la iluminación.





 
  CON EL PASAR DE MI VIDA, he tenido una poderosa pasión por descubrir las bases del comportamiento humano, el porqué y el para qué del sufrimiento, y he llegado a la profunda comprensión de que la mayoría de las personas son analfabetas en el tema emocional pues es la misma sociedad la que intenta insistentemente tergiversar la jerarquía de valores.


  Los padres y las instituciones han logrado avances impresionantes en el dominio de la neurociencia y en la robótica, pero no son capaces de enseñar a los niños desde pequeños a gestionar sus emociones, sus temores y sus frustraciones. ¿Cómo pretendemos gestionar una empresa, una familia o una institución si no somos capaces de hacerlo con nosotros mismos?


  Hoy en día, cuando los jóvenes llegan a la mayoría de edad, también han alcanzado, casi siempre, la mayoría del sufrimiento, han ido acumulando en su ADN un sinnúmero de vivencias al límite que no tienen la capacidad de soportar, de digerir y mucho menos de comprender.


  Regresé de Suiza a Bogotá sin rumbo, quizá con un equipaje extraviado, perdido, difuso… No porque mis maletas se hubieran perdido en ese viaje de regreso o no tuvieran marcado el rótulo de su destino, sino porque mi alma estaba cansada de deambular por el mundo, de no encontrar un hogar para reposar. Mi niña interior ya había desarrollado terrores, fobias, inseguridades. Era yo quien no encontraba ese equipaje que se empaca en la vida, lleno de provisiones y seguridades para que el camino que se va a emprender sea firme.


  Recuerdo la primera fobia que me atropellaba el alma cuando subía a un avión. En mi interpretación emocional, el avión era como un tubo estrecho y oscuro como mi garganta; mi cuerpo y mi alma se sentían atrapados en este tubo negro horrendo que me chupaba y me tragaba como si fuera una aspiradora del terror, que me arrancaba de mis seres queridos.


  Una semana antes de volar, en las noches mi cuerpo temblaba y se estremecía sintiendo un mal presagio: de nuevo tendría que entrar en ese tubo negro en contra de mi voluntad y partir a algún lado, pues siempre mi vida era así, de escape, de huida, de esconderse en el refugio de mi propia soledad.


  El temblor desencadenaba siempre el vómito y agotamiento físico y emocional; a esa corta edad no sabía que eso se llamaba ataque de pánico y ansiedad de separación, pero más adelante, cuando comencé a estudiar y a buscar en la neurociencia, descubrí qué eran esos fenómenos tan agresivos e incontrolables y aprendí a ponerles nombre a mis vivencias. Una vez las reconocía y las entendía, empezaría entonces mi batalla interior por dominar mis propios monstruos.


  En mi mente de niña que ya no era tan niña, se aparecían todo tipo de monstruos; hoy comprendo que cuando somos adultos regresamos siempre a ese estado de niños y nos persiguen los miedos, las inseguridades, los sentimientos de abandono, los terrores, las fobias, las ansiedades y todo eso que nos recuerda lo vulnerables que somos. Lo que sucede es que cuando somos adultos y vemos la cara de esa sombra o monstruo, nuestra reacción —errónea— es ponernos una máscara para tratar de cubrir un monstruo con otro peor.


  A la inseguridad le ponemos la máscara del ego; al sentirnos no vistos o abandonados, le ponemos la máscara del histrionismo; al sentimiento de inferioridad le ponemos la máscara del narciso, y así sucesivamente vamos creando costras alrededor de nuestras heridas, que, con el tiempo, nos van transformando en aquello que no queremos ser pero que, sin darnos cuenta, somos.


  Como había relatado al inicio de esta historia, en mi vida de nómada ya estaba a los diecinueve años por las calles de Roma, ciudad a la que me enviaron mis padres para protegerme de la inseguridad de nuestro país, Colombia.


  No solo debía escapar y protegerme de las personas que tenía cerca, sino que también vivía en un país de guerra, violento, en donde por mi condición de hija de padre empresario y madre política y diplomática, mi vida también estaba en riesgo. No fue nada fácil para mí, desde que era niña, andar esquivando peligros, agresiones y amenazas de todo tipo; ya fuera por mi salud o por mi condición familiar y social, mi vida siempre corría peligro.


  Llegué a esa ciudad histórica a estudiar Diseño de Joyas en el Istituto Europeo Di Design, una prestigiosa institución en donde tuve el privilegio de ser discípula y amiga cercana de Stefano Ricci, uno de los diseñadores más reconocidos de Bvlgari, el atelier de alta joyería.


  Jamás imaginé en mi vida de estudiante en Roma, mi amada ciudad, que muchos años más tarde sería invitada en la delegación Episcopal al Consistorio Cardenalicio en el Vaticano, por mi trabajo espiritual. Me atreví a visitar aquel gélido hospital, en la esquina de la avenida que atraviesa Roma bordeando el río Tíber, Lungotevere y Via della Conciliazione, que es la hermosa calle que conduce a la catedral de San Pietro, en el Vaticano. Quise encontrar la cama número 41 en aquel galpón, pero el viejo hospital había sido restaurado y el crudo galpón de enfermos ahora era una inmensa sala de conferencias. De igual modo, ver la vieja estructura frente a mí me desgarró el alma.


  Pasaron los años y con ellos fue pasando mi vida. A pesar de todas estas vivencias, yo luchaba por mantener mi alegría sin licor, sin drogas, sin locuras de ningún tipo; me sostenía mi alegría de vivir, era la que más reía, la más alegre, la que más bailaba, la que más gozaba. Si lloraba tenía muy claro que lloraba con todas mis fuerzas por algunas horas, pero cuando terminaba quedaba repleta de fuerza para seguir adelante con lo que fuera que la vida me pusiera de frente. Me decía a mí misma “¡Yo puedo con lo que sea y jamás seré una víctima!”. Quizá pensaba que ya había comprobado que mi valentía era mi mejor aliada, que jamás le daría la victoria a mi temor por duras que fueran las batallas.


  A los veintiséis años ya vivía en Miami, a los veintiocho ya era madre de tres hermosos hijos que me había prestado la vida para acompañarlos, guiarlos y, sobre todo, amarlos.


  En 1999 tenía entre mis brazos a la tercera de mis hijos; era tan pequeñita y tan hermosa. Era algo contradictorio que mientras ella se alimentaba de mí y a través de mí, y yo la miraba tomando su leche tan indefensa, tan tierna, tan frágil e ingenua; mi cabeza daba mil vueltas y se ahogaba mi corazón en angustia y desesperación. En sus mejillas caían gota a gota mis lágrimas calentitas, que apenas brotaban de mis ojos al mirarla en mis silencios con ella, en noches oscuras de desvelo y confusión.


  Una de esas noches brotó de mi interior este poema como un grito de desahogo, un alarido callado del alma, de esos que solo escuchas tú, que sería capaz de romper hasta el más fuerte de los cristales.


  

  Miami, diciembre, 1999


  Es de noche y temo…


  Es de noche ytemo… tengo mi vida en mis manos; al mismo tiempo la miro y siento que no tengo nada. Solo un baúl cargado de miedos y frustraciones que cargo a mis espaldas cansadas de caminar con él a cuestas.


  Es de noche y temo… voy en una barca y en ella va mi familia conmigo… estamos en medio de una terrible tempestad, la barca se hunde, me acobarda el miedo, quiero saltar y nadar a la orilla, pero al hacerlo siento que me estoy sumergiendo en mi propio egoísmo, en búsqueda de mi felicidad o del simple hecho de tratar de salvar mi vida.


  Me detengo, paro mi impulso, mis ansias de saltar y de huir de esta horrible pesadilla. Pienso que ya no se trata de salvar mi vida, pues atada a ella está la vida de mi familia.


  Ese cordón umbilical que puso Dios entre mis hijos y yo en el momento de la concepción, como fruto y bendición de nuestro amor me ata a sus vidas eternamente; y si salto al agua, los arrastro a ellos conmigo.


  Pero la tempestad sigue cada vez más fuerte y yo no monté salvavidas a la barca, mi único sostén es mi amor por ellos y mi desesperación por no morir ahogados en un mar lleno de decepciones, soledades, miedos y vacíos que nos tragarían a todos en el momento del naufragio…


  Es de noche y temo… pienso en ti y te veo tratando de llevar el timón con dignidad y lucha, pero te veo cansado, ojeroso y triste casi a punto de desfallecer.


  ¡Sé que quisieras salvarnos! Sé que lo que más quisieras en esta tempestad es remar hasta morir.


  … Y si has de morir remando, sentir que no abandonaste nunca tu barca, que permaneciste en ella hasta el final de su existencia… ¡de nuestra existencia!


  Caen truenos de angustia y relámpagos de agonía… miro a mi alrededor y todo se ve solo y abandonado, lo que antes era mío ya no lo es, no tengo nada ni a nadie, perdí a mi padre, a mi madre, mis hermanos y hasta mi propia tierra y mis raíces.


  Todo lo que tengo lo llevo aquí conmigo, en esta débil y pequeña barca que veo hundir ante mis ojos.


  La impotencia es mi peor aliada.


  ¡La tempestad no para, no se puede navegar así! Hay que detenerse, debo detenerme, sacarlos a todos uno por uno y salvarles la vida.


  ¡No será fácil! … ¡Habrá que nadar contra corriente! Las llagas arderán de dolor, la sal penetrará hasta el alma, hiriendo y quemando hasta lo más profundo de nuestro ser.


  … ¡Pero en la orilla habrá paz! ¡Y debemos luchar por alcanzarla!


  Yo no puedo seguir viviendo en una noche negra y obscura, vendándome los ojos pretendiendo no ver tu infelicidad y la mía, que, aunque no podamos abrir los ojos, la sentimos, la vivimos en esta noche eterna sin poder ahogarla en un nuevo amanecer… no es justo que tú vivas en agonía, no es justo que yo viva en soledad.


  ¿Qué podrán bajar de esta barca nuestros hijos si amanece y encuentran la orilla de paz?


  ¿Qué tendrán en sus manos para comenzar sus propias vidas?


  ¿Qué les habremos dejado?


  

  ***


  

  Yo no era feliz y él tampoco; ahí estábamos él y yo, navegando en medio de un matrimonio eclesiástico en el cual se nos había indicado, como sentencia inquebrantable, que debíamos permanecer enlazados hasta que la muerte nos separara.


  Veinticinco años más tarde, miro al mundo y soy testigo, después de peregrinar muchos caminos, de que las personas viven en matrimonios atados por contratos y encadenados por leyes, pero carentes de comprensión, de sosiego, de serenidad, de plenitud. Sus matrimonios se convierten en cárceles, en vez de ser refugios de amor y de paz. Como dice aquel conocido compositor: “Porque se vuelven cadenas lo que fueron cintas blancas, el amor acaba”.


  Las parejas van por la existencia haciéndose doler, rompiéndose la vida, soportando al otro, en ocasiones viviendo dobles vidas ocultas para así intentar anestesiar su dolor.


  Todos somos producto de una historia, somos lo heredado en nuestra genética y lo aprendido de nuestros padres y modelos; de este modo es casi imposible que las personas pretendan tener matrimonios estables y felices, cuando se unen dos historias en las que cada uno aporta su equipaje emocional, sus luces y sus sombras, sus traumas y, como si fuera poco, sus máscaras y sus rasgos de personalidad.


  Estudiamos doce años de colegio, cinco de carrera y luego hacemos maestrías para lograr la excelencia académica y el éxito material, pero ¿qué estudiamos sobre gestión de las emociones? ¿Resolución de conflictos interfamiliares? ¿Inteligencia emocional? ¿Desarrollo personal o espiritualidad?


  Como dije antes, la mayoría somos analfabetas emocionales; en el momento en el que damos el sí, irresponsablemente afirmamos ante las autoridades civiles o religiosas que permaneceremos al lado de esa persona que amamos hasta que la muerte nos separe, sin entender que en varios casos se muere en vida al lado de esa persona y que lo que fue unido por cintas blancas y un camino entapetado de flores termina por convertirse en una corriente subterránea de hostilidades que va minando la propia vida, la del cónyuge y, en consecuencia, la de los hijos.


  Al inicio de la muerte del vínculo, yo tenía el ímpetu de hacer todo tipo de sacrificios para soportar una convivencia que era inviable; mi matrimonio se había convertido, como el de muchos de los que me estarán leyendo, en un campo de batalla y en una guerra de egos, en donde reinaba la razón propia, y el observador interno de cada uno era el que entraba al escenario, imponiendo su verdad.


  Un día escuché en una conferencia de crecimiento personal una simpática frase magistral: “En la vida cotidiana de un hogar debe haber siempre lo necesario en la canasta familiar: leche, pan, carne, verduras y huevos; sobre todo se necesitan muchos huevos para ir a terapia, que debe ser implemento obligatorio de consumo en la canasta familiar”.


  Los problemas más graves de la humanidad son el vacío existencial, la soledad y las enfermedades del alma; las personas van por la vida sin entender por qué sufren y hacen sufrir a quienes aman, hasta la destrucción de los vínculos más importantes del ser.


  Los seres humanos van como robots, viviendo una vida maquinal, matándose de exigencias laborales, sociales y materiales, aniquilando su alma, pretendiendo ser felices sin detenerse a reflexionar sobre qué es lo que causa los conflictos internos que los golpean y los destruyen.


  Es absolutamente imposible lograr la estabilidad familiar, la plenitud en una vida
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  Paula López Espinosa ha tenido una vida aparentemente afortunada,
pero en su camino se ha encontrado con distintas luchas
como la enfermedad, el maltrato y el desamor que, lejos
de empequeñecerla, la impulsaron a buscar las respuestas que
su alma necesitaba para cumplir con su misión de vida. Hoy es
coach y guía espiritual de quienes buscan su verdadero propósito.
En este, su primer libro, los lectores podrán conocer de cerca
su historia y podrán acceder a una metodología de sanación
personal y espiritual única para encontrar su verdadero valor y
pulir su alma, tal como se pule un diamante


  “Este libro es el resultado de una serie de lecciones de vida
que se forjaron a punta de lágrimas y risas, de ilusiones y decepciones,
de amores y desamores y de todos esos pequeños
detalles que nos muestran la esencia de lo que somos. El poder
y la fuerza de sus frases y reflexiones están basados en la
profunda e incuestionable fe de su autora, quien comprendió
que su misión en este mundo cada vez más desafiante es
compartir sus conocimientos y vivencias para mejorar nuestra
existencia.


  
Paula López ha sido una guerrera, una luz en la oscuridad
para miles de personas, una llama que aviva el fuego interior
de mujeres y hombres que, día a día, buscan una frase, una
palabra de aliento que les ayude a pulir la joya que llevan
dentro”.


  
Antonio Ortiz


  

  

  

  

  PAULA LÓPEZ


  Es emprendedora social, conferencista
internacional, escritora y coach de vida.
Renunció a su exitosa carrera como diseñadora
de joyas y gemóloga para
dedicar su vida a las poblaciones emocionalmente
vulnerables. Como fruto de
esta decisión fundó Casa de Paz: Centro
de Crecimiento Humano en Bogotá,
a través del cual pudo poner en práctica
su labor de trabajo social, conferencias,
escritos y talleres, impactando
la vida de más de doce mil personas
cada año.

Fue condecorada por el comandante
del Ejército Nacional con la medalla
San Miguel Arcángel por el impacto
psicosocial de su obra de restauración
emocional de los soldados heridos en
combate.

Hoy en día escribe para varios medios
y atiende su atelier de almas, a través
del cual pone en práctica sus conocimientos
de coaching y logoterapia.
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